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    Donde el sol abrasa y la tenacidad se impone, Fabián Fierro, albañil de profesión, encarna la resistencia y la dignidad. Desde una juventud indómita hasta sus jornadas de changas allí o allá, su existencia está marcada por el esfuerzo y la firmeza. Con manos curtidas y espíritu inquebrantable, levanta paredes que simbolizan su oposición a la exclusión.


     


    Este relato, narrado con la voz cruda y honesta de Fabián, recorre su vida, sus anhelos y desafíos. Sus palabras, impregnadas de sabiduría y astucia, reflejan la realidad de los trabajadores que luchan en un país desigual. A través de sus historias, conocemos sus travesías en busca de empleo, sus enfrentamientos con la injusticia y su aprecio por el trabajo honesto. Fabián no es un héroe, sino un hombre común que enfrenta la vida con integridad, sobre una moto maltrecha.


     


    “Fabián Fierro” es un tributo a quienes bregan por un futuro mejor. Un libro que conmueve, divierte, invita a la reflexión y reivindica el valor de la honestidad en tiempos de inmediatez y anonimato.


     


    Conocé a Fabián, el albañil que mide el mundo con una plomada en el alma.
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      Asunto: La historia de Fabián Fierro, un albañil del Chaco


       


      De: Mario Kiektik


      Para: Gustavo Jacubowicz


      Fecha: 02 de febrero de 2025


       


      Querido Gustavo:


       


      ¿Cómo andás? Espero que todo esté bien. Sé que estás con muchas actividades, pero me animé a mandarte algo que creo que te puede interesar, y confío en tu criterio.


       


      Hace un tiempo conocí a Fabián Fierro, un albañil de la provincia del Chaco, un laburante incansable, de esos que se rompen el lomo día a día. Su vida es una lucha constante, un remar contra la corriente en este país donde la desigualdad parece ensañarse con los más desposeídos, y dicho esto con todo el peso de la palabra. A pesar de todo, Fabián mantiene una dignidad y unos principios que me conmovieron profundamente. Me contó su historia, y sentí que merecía ser contada, para que las próximas generaciones sepan de la existencia de las vidas de estos hombres con las que nos tocó compartir un tiempo en esta tierra.


       


      Lo que te adjunto es su autobiografía, pero en forma de poema. Fabián me relató su vida, y yo intenté plasmarla en verso, respetando su voz y su lenguaje. Es un poema largo, narrativo, con estrofas de longitud variable y una rima irregular, a veces asonante, a veces consonante, y en ocasiones, inexistente: he buscado reflejar la espontaneidad y la crudeza de su forma de expresarse. También he intentado utilizar imágenes sencillas para describir su realidad, pero solo como un recurso de estilo, con el objetivo de mantenerme lo más fiel a lo que me contó, sin agregar ni quitar nada. Eso evidentemente tiene un problema y es que no hay, como en la mayoría de la literatura occidental, una tensión que va subiendo, y luego de una disputa se resuelve a favor de alguna de las partes, dejándonos alguna buena o mala enseñanza. Por el contrario, acá el lector no encontrará ninguna de esas tensiones y menos un final épico, algo así, solo una especie de foto apenas en movimiento de una singularidad, de alguien que se cruzó en mi trayectoria siguiendo la suya. Verás que el tono general oscila entre la nostalgia por la infancia, el humor como mecanismo de defensa, la rebeldía ante la injusticia y la reflexión sobre la vida.


       


      Por ejemplo, en un pasaje, Fabián cuenta cómo, siendo niño, se escapaba de la escuela trepándose a un árbol, desafiando a las maestras y a su propia madre. En otro, relata cómo, por defender su forma de trabajar con la plomada, se enfrentó a su padre, un hombre recio pero de buen corazón. En otra parte describe la dureza del trabajo en el campo, cosechando algodón bajo el sol abrasador, con las manos llagadas y el espíritu dolorido. También cómo, por defender sus derechos, ha tenido problemas con la policía, la municipalidad y hasta con los bancos, pero no porque él sea conflictivo, sino porque no acepta mansamente las injusticias o quizás inequidades que se le ponen delante al empobrecido.


       


      Creo que la historia de Fabián es un testimonio valioso de una realidad argentina que muchas veces queda oculta. Es una historia de lucha, de resistencia, de honestidad y de valores. Como te dije no es la historia de un héroe, sino de un hombre común que enfrenta la adversidad con dignidad. Su vida me recordó, en cierto modo, a la de Martín Fierro, pero en el siglo XXI: en lugar de huir a la frontera, Fabián recorre la provincia en su vieja moto, buscando trabajo, cuando no en bicicleta o simplemente a pie. Él no lo dice explícitamente, no se queja de un modo panfletario, pero su relato deja en evidencia las tropelías de un sistema que margina a los trabajadores que hacen el trabajo la mayoría de las veces, transformándolos en elementos descartables del mismo, con el subterfugio de que son la “fuerza” de trabajo o el “mercado” de trabajo y esas cosas.


       


      Fabián no irradia felicidad constantemente, pero sí momentos de alegría; alterna la bronca y el reclamo con una aceptación estoica que le permite enfrentar cada día. Quizás en la lectura puedan aparecer algunas sospechas sobre su relación con la ley, pero te aseguro que no es un delincuente; es un trabajador honesto que no llega a entender cómo funcionan las cosas del sistema, las planillas, los mostradores, los reclamos telefónicos, los emails. Creo que ha aceptado no progresar, simplemente porque es una constatación, algo digamos evidente. Su filosofía es simple. El otro día me dijo: “Si necesito una mezcladora o una camioneta para un trabajo, las alquilo, don Mario. Ya no me complico”.


       


      Me gustaría mucho saber qué te parece este texto. No sé si tiene valor literario, pero sí creo que tiene un valor humano y social.


       


      Te mando un abrazo grande,


       


      Mario

    

  


  
    Presentación


    Desde un inicio, El albañil Fabián Fierro nos invita a internarnos en un juego de intertextualidad no paródica, sino de diálogo con el doble poema de Hernández: El gaucho Martín Fierro de 1872 y La vuelta de Martín Fierro de 1879. Notaremos que en el título mismo Mario L. Kiektik troca gaucho por albañil, sugiriendo suerte de continuidad entre esta figura del poema decimonónico y la del presente texto.


     


    Este primer cruce se refuerza con la apuesta de apellidar Fierro también a Fabián. Así es como Fierro remite al arma de Martín, a la vez que el cortafierro será la herramienta de Fabián el albañil. El recurso de Mario L. Kiektik al sostener la estructura inicial de Hernández (presentación e invocación) permite conocer y diferenciar un rasgo de Fabián y de Martín; este último canta, el primero cuenta.


     


    Martín se presenta acompañado de una vigüela, Fabián cuenta a ritmo de su trabajo (de su cuchara dice). También sostiene el autor el uso predominante de la sextilla que refuerza el efecto de la oralidad junto al dato de un Fabián analfabeto, mencionado varias veces en la enunciación y en la lógica de la misma invocación inicial que apela no a santos milagrosos, sino a las personas para que, sabiendo escribir, puedan plasmar sus experiencias en papel. Por medio de la métrica, el relato de Fabián va ganando mayor fluidez a medida que avanza la trama donde el lector podrá notar una primera gran diferencia entre el poema de Hernández y el de Kiektik, ya que en el primero, donde tras la presentación inicial se sucede una descripción de la vida rural que preanuncia la endecha, en el segundo no se abandonará la descripción de ese mundo laboral.


     


    Martín Fierro atraviesa el llano enfrentándose a la adversidad clara, entendible y observable. Fabián vive sujeto en un mundo complejo, tácito, casi sin cuestionamiento. De allí que el Fabián construido se aleje del héroe de la épica gauchesca y se parezca incluso más al héroe cervantino. Al igual que Don Quijote y su honor, Fabián y su frente en alto transita caminos inciertos. La incertidumbre argumental es sugerida y es esencial en el poema de Mario L. Kiektik a la vez que el dolor que acecha tracciona el entusiasmo por su lectura.


     


    Aquí un paréntesis y la mención de la novela de George Stewart La Tierra permanece, que a mediados del siglo pasado relataba la historia de un individuo que vuelto de su estudio de campo en el bosque encuentra que la población ha sucumbido. No profundiza sobre razones, sí encuentra sobrevivientes con los cuales crea una comunidad. Durante todo el trayecto de la novela se suceden acontecimientos naturales y sociales que llevan al receptor a pensar que esos sucesos determinarán un vuelco en la historia. Sin embargo, esto no ocurre. En el caso del Albañil Fabián Fierro, el autor construye un sendero, como dice el protagonista lleno de espinas y flores, que juega con la expectativa del lector. En efecto, se sugieren nudos determinantes pero que se irán diluyendo, no desviándose de la cotidianeidad de Fabián.


     


    Así es como la voz de este protagonista hará mención a injusticias, burócratas, estafadores, patrones que no pagan, mujeres que se emancipan y abandonan, pero ninguno de estos hechos determinan un cambio en su derrotero basado en la sobrevivencia a través del trabajo y el ideal de la construcción de un nido para albergar a su familia. Por otro lado, y he aquí la influencia de la lectura de La vuelta de Martín Fierro, los acontecimientos narrados actúan en forma de enseñanza en Fabián, quien a medida que camina va ganando en saberes, sobre el qué hacer o dejar de hacer, en quién confiar, cómo actuar ante la traición, etc., y que va perfilando, al igual que en el texto de Hernández, un final donde se enuncian consejos a sus hijos.


     


    Por otro lado, debemos mencionar dos tópicos presentes en la obra de Mario L. Kiektik vinculables entre sí. El primero es el del propio nido, observándose que siendo albañil y constructor de hogares, Fabián no resuelve la posesión permanente de la casa propia. De manera análoga Martín vive circunstancias parecidas con su morada. Van y vienen, las causas varían, a veces las circunstancias los desalojan, pero en común, en definitiva, en ambos la vivienda es el espacio de contención de la mujer y la familia. En el caso de Fabián incluso la vivienda es herramienta de conquista y porción del conjunto aspiracional. Sin embargo, el tópico hogar se contrapone al tema del hombre libre. En la épica, ya desde la Odisea, el héroe se construye fuera del refugio.


     


    No hay relato sin salir de Itaca al que se anhela regresar. Martín Fierro vuelve, pero no lucha por su china cuando esta ya es del pulpero. Fabián vuelve, se venga sin mayor violencia ante el engaño, luego sabrá retirarse ante el rechazo de la mujer que ya no lo desea. Pero incluso cuando Fabián encuentra su espacio, buscará vía Facebook la compañía de otras mujeres, en principio para salir nuevamente del nido que lo cobija hacia el nuevo rumbo amoroso, lo permitido, imbuido de su cuchara, plomada y fratacho, sus armas de promisoria seducción masculina.


     


    Del mismo modo que en la obra de Hernández los hijos sí permanecen, el encuentro con ellos servirá como momento de exposición de lo aprendido antes de reiniciar los caminos. Finalmente, como solía decir un viejo profesor respecto a cuánto dar de un tema en el ámbito escolar; siempre será bueno dejar al alumno con un poco de sed para que luego desee seguir bebiendo. Tal la tarea que hace 50 años propiciaba el maestro que insuflaba retazos del Gaucho Martín Fierro. A él y a Mario Lucas que sigue elaborando laboriosos derroteros, se agradece.


     


    Gustavo Jacubowicz

  


  
    Prefacio


    A la benevolencia y curiosidad de los lectores audaces, que aún resisten a las formas de vida instantánea, esa que proponen las plataformas de redes sociales, les entrego este libro: El albañil Fabián Fierro. Es la historia de un hombre de trabajo del Chaco, un quebracheño “criollo” (como él mismo se define) que, como tantos otros en Argentina, lucha por sobrevivir en un contexto de desigualdad y adversidad. Su vida, marcada por la escasez, el esfuerzo y una dignidad inquebrantable, es un testimonio de una realidad que a menudo permanece oculta, y que sentí la necesidad de compartir.


     


    Conocí a Fabián mientras realizaba trabajos de albañilería en mi casa. Durante meses, lo vi levantar paredes, revocar, colocar cerámicos, instalar membranas y arreglar cañerías, siempre con una habilidad sorprendente y una ética de trabajo intachable. Me asombraba su capacidad para improvisar soluciones, para transformar un trozo de madera o un alambre en una herramienta útil. Entre mate y mate, mientras él trabajaba yo me sentaba en un tacho de pintura dado vuelta y Fabián me contaba sus historias.


     


    Me hablaba de su infancia en el campo, de su rebeldía contra la escuela, de sus años cosechando algodón bajo el sol implacable, de sus experiencias de trabajo, de su amor por andar libre y de su profundo respeto por el trabajo honesto. Me relataba sus viajes a pie de un pueblo a otro buscando “changas”, sus enfrentamientos cotidianos con la burocracia, la injusticia, y su filosofía de vida, sencilla pero firme. Fabián es un hombre de pocas palabras, sin escolaridad, pero con una sabiduría forjada en la experiencia, una erudición que se expresa en su forma de hablar directa, llena de expresiones camperas y de una honestidad descarnada.


     


    Este libro es el resultado de esas conversaciones. A medida que escuchaba a Fabián, sentía la necesidad de registrar su historia, de darle forma. La estructura que surgió, casi de manera natural, fue la del poema narrativo, una autobiografía en verso que intenta respetar la voz y el lenguaje de Fabián. El poema es, sí, un poco extenso, con estrofas de longitud a veces variable, y utiliza una rima irregular que buscaba reflejar la espontaneidad y la crudeza de su habla coloquial, aquella que aprendió de chico en las calles de tierra y los campos del norte argentino.


     


    La historia de Fabián Fierro, albañil del siglo XXI, resuena con ecos del pasado, conectando su lucha con la de aquel gaucho que, en el siglo XIX, alzó su voz contra las inequidades. Martín Fierro, arriero y payador, se enfrentaba a la autoridad y la opresión en la pampa; Fabián Fierro, albañil y trabajador incansable, lidia con la burocracia, la falta de oportunidades, los atropellos y la precariedad laboral allí donde va. Dos hombres, dos épocas, una misma esencia: la dignidad del trabajo y la resistencia ante la adversidad. Sin embargo, el objetivo principal no es la comparación, sino presentar la historia de Fabián en sí misma, como un documento humano y social.
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